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¿Qué es para el pueblo mapuche la Ocupación de La Araucanía o la Reducción? ¿Por qué es
complejo debatir sobre el territorio mapuche incluso hoy en la Convención?

La historia del despojo: el origen de la propiedad particular en el territorio mapuche, de
Martín Correa, muestra cómo en el siglo XIX se produjeron compras fraudulentas de las
tierras mapuche, corridas de cercos y adquisiciones a través de terceras personas. Para un
pueblo cuya historia data de miles de años y que posee un sentido del tiempo radicalmente
distinto al de quienes no son de su etnia, en dicho proceso de usurpación del territorio
radica buena parte del conflicto actual en La Araucanía.

Pocos libros de historia logran transformarse en éxito de ventas. Por supuesto, siempre
existen excepciones: Alfredo Jocelyn-Holt, Julio Pinto y Gabriel Salazar, Sofía Correa o Sol
Serrano. Ellos y ellas, en los años 90 y 2000, demostraron que la historia podía contar con la
aceptación masiva de los lectores, sin por ello renunciar a su calidad y trascendencia. Esta
conexión con los lectores respondió a las dudas e inquietudes de una población con
necesidad de saber las razones y consecuencias del golpe de Estado, tras la crisis política de
1973: las y los ciudadanos necesitaban comprender y adentrarse en las razones que
produjeron el mayor conflicto social y político del siglo XX en Chile.

En un contexto diferente, ahora algunos trabajos sobre los pueblos originarios gozan de muy
buena recepción entre los lectores; algunos escritos por historiadores y otros no. Por
ejemplo, Historia secreta mapuche, de Pedro Cayuqueo, o, bastante antes, ¡Escucha, winka!
Cuatro ensayos de historia nacional y un epílogo del futuro, que fue publicado por LOM el
2006 y sigue sin embargo gozando de excelente salud. Asimismo, encontramos Historia del
pueblo mapuche del siglo XIX y XX, de José Bengoa, y la Colección de Pensamiento
Mapuche Contemporáneo, que está a mi cargo en Pehuén Editores.

Todos estos libros buscan responder a las dudas de los lectores y encauzar un fenómeno que
se abre a fines de la transición democrática, cuando la historia y resistencia del pueblo
mapuche empieza a ocupar un lugar destacado en la agenda noticiosa. Por supuesto, el
interés va más allá de lo que ocurre en la zona de La Araucanía, y buena prueba de ello son
los textos que indagan en los indígenas cautivos que vivieron la experiencia de los
zoológicos humanos en Europa o, peor aún, que fueron víctimas del exterminio, en el caso
de los selknam. Esas otras historias de la República chilena, esa memoria de larga duración
que ha sido ocultada por el sistema educacional, son las que están siendo recuperadas
fundamentalmente en estos últimos años.

El historiador Martín Correa se inscribe en esta tendencia con La historia del despojo: el
origen de la propiedad particular en el territorio mapuche, un libro que en menos de un año
ha vendido 18 mil copias, en siete ediciones, ocupando durante 10 semanas el primer lugar
en el ranking de los más vendidos. Son números que muy pocos libros alcanzan en el
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mercado local.

Aunque paradójico para un país que produce celulosa a nivel industrial —fundamentando la
radicalización del pueblo mapuche, debido a las consecuencias medioambientales de la
misma y la pérdida del territorio a manos de las grandes empresas forestales—, La historia
del despojo estuvo agotado durante semanas debido a la ausencia de papel en las imprentas.

¿A qué se debe este éxito? O mejor, ¿esta conexión con el público?

El trabajo de Correa se concentra en la forma en que se construyó la propiedad en
Wallmapu, quiénes fueron y son los dueños del actual territorio, es decir, los agricultores y
las agricultoras que adquieren el territorio mapuche en una cadena de compras y
transacciones a partir de 1852. Como explica el autor, al realizar ese ejercicio, los nombres
y apellidos se repiten, y ello se traslada al tiempo presente con los actuales propietarios,
quienes no reconocen que, donde hoy viven, son propiedades que se adquirieron de forma
“regular”, pero cuyo origen es ilegítimo.

El actual conflicto mapuche —y este es uno de los aciertos del libro— no se explica sino
observando las compras de tierras sobre un mapa que recién concluyó en 1883 y que iba
bastante más al norte —Santiago y Valparaíso— de la zona de La Araucanía. Al interior de
ese mapa, los mapuche continuaron sobreviviendo de distintas formas en sus tierras y sobre
esas tierras se generaron mecanismos de asedio, siendo víctimas de compras fraudulentas,
corridas de cercos y adquisiciones a través de terceras personas. En un conflicto que se
arrastra por más de 100 años, se repiten los nombres y apellidos de los mapuche y de los
colonos: son las mismas familias y sus descendencias. En el libro se ve con claridad cómo los
colonos han subdividido las tierras mapuche para sus hijos e hijas, quienes con el tiempo
pasaron a conformar la clase política de la región o tomaron posición en espacios de poder
en notarías y el Poder Judicial.

Lo complejo para el tiempo presente es que las comunidades y organizaciones mapuche
plantean sus demandas hacia la reconstrucción del territorio ancestral, más allá de las
tierras reduccionales, las que les fueron sustraídas de su dominio en un acto unilateral y a la
fuerza por el Estado chileno. Estas “tierras antiguas” se mantienen vivas en la memoria
comunitaria y han sido traspasadas oralmente hasta nuestros días. No es casual que la
ministra del Interior, Izkia Siches, tuviese su primer contratiempo político en esta misma
zona. También le sucedió a Salvador Allende, como bien lo cuenta el cineasta Raúl Ruiz en
Ahora te vamos a llamar hermano (1971), año en que se decreta el “cautinazo”.

¿Ausencia de protocolos?, ¿desconocimiento de los liderazgos indígenas?, ¿cómo dialogar
con quienes han vivido la violencia luego de 1998?, ¿y si la violencia fuera de más larga
duración, pongamos entre 1833 y 1883? Así lo explica Rodrigo Curipan, reconocido
dirigente de Bajo Malleco del lof Rankilko: “Tras la historia del despojo duerme escondida
una verdad que pocos se atreven a mirar de frente y profundizar en los hechos para
entender el mal llamado conflicto mapuche”. ¿Cuál es esa historia? Lo dice Curipan:
“Transformar las atrocidades en una mitología de grandeza”.

La historia del despojo se detiene en este punto en el capítulo “El avance de fronteras: los
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remates y la radicación en las provincias de Malleco y Cautín”. En la medida en que el
Ejército de Chile ingresó hacia 1861, la guerra se intensificó con los remates, al mismo
tiempo que especuladores fueron inscribiendo la tierra y rematándola. Correa lo demuestra
con fuentes, en un ejercicio que pone en cuestión una de las tesis más respetadas y
sostenidas a lo largo de las décadas del 80 y 90 por los estudios fronterizos: la idea de que
el Ejército de Chile habría venido a salvaguardar incluso a los mapuche de la violencia que
se produjo tras la ocupación espontánea de los chilenos en la frontera.

La “escuela fronteriza” se ha dividido en dos generaciones. La primera, fundada por Sergio
Villalobos, planteó que, entre el pueblo mapuche y la sociedad hispana, las relaciones,
intercambios y formas de organización no indígenas fueron adaptadas por los mapuche,
modificándose así sus propias formas culturales y políticas. Si bien en parte ello tiene
asidero, nuestro pueblo, lejos de dejar de ser “mapuche”, fue capaz de adaptarse a la
estructura social y política de los no indígenas, pero solo para mapuchizarla a través de sus
propias prácticas culturales. A la vez, en toda intervención político-cultural no debiera
primar la cultura con mayor fuerza, sino generarse un proceso híbrido e inclusive
pluricultural.

¿No es acaso la base de los debates sobre plurinacionalidad reconocer lo indígena como
parte de la construcción de la República y su democracia?

Si bien la segunda generación de investigadores fronterizos, como Jorge Pinto, ve mayores
conflictividades —luego la historia social también inserta nuevas formas y metodologías
para comprender los procesos históricos—, sigue primando en el imaginario de los sectores
conservadores e investigadores la idea de que ser “un verdadero mapuche” es vivir como en
el siglo XV. Por lo tanto, todo lo que ha sucedido luego de la Ocupación de La Araucanía es
invento de activistas foráneos o del “indigenismo” de activistas mapuche.

Lo cierto es que, a pesar de todos los prejuicios que circulan para invalidar los argumentos
políticos del pueblo mapuche hoy, los hechos, como los llaman en la disciplina de la
Historia, son los que van marcando la narrativa histórica. Y justamente en este punto radica
la importancia del libro de Martín Correa: permite comprender algunas de las variables que
llevaron a establecer la propiedad en las comunidades de Ercilla y que explican, en parte,
las dificultades para establecer relaciones interculturales, pues estas se han intentado
desde una negación de los hechos sucedidos. La historia del despojo es una invitación a
complementar y discutir lo que entendemos por verdad histórica. Al hacerlo, cuestionamos
las concepciones inclusive de temporalidad, en las que presiento que se anidan las
controversias en relación con los mapuche.

¿Qué es para el pueblo mapuche la Ocupación de La Araucanía o la Reducción?

Son un poco más de 100 años, para un pueblo cuya historia se funda en la evolución de la
cultura pitrén y vergel, a partir del siglo primero después de Cristo. Si no se considera la
dimensión del tiempo en la historia mapuche, es compleja una solución rápida y a corto
plazo, como la que han propuesto todos los gobiernos a partir del siglo XX y lo que llevamos
del XXI. Asimismo, se vuelve necesario aceptar que la tierra continúa siendo la base en la
que se funda la historia mapuche.
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Para complejizar aún más este debate, La historia del despojo permite analizar cómo cada
identidad territorial es independiente, aunque conectada por los protocolos que se
dictaminan a través de la cosmovisión y las costumbres. Al hacer este ejercicio, como lo
plantea Elicura Chihuailaf, hablamos de la “memoria de mi niñez y no de una sociedad
idílica”.

Este libro, en ese ámbito, recupera el kimün, traducido en la obra de Correa como
“conocimiento”. Al hacerlo, da una relevancia a la memoria, a la oralidad, la que va
enriqueciendo con los documentos y papeles que forman parte de la historia mapuche en un
enclave de larga duración. Este ejercicio metodológico y disciplinario da sustento a lo que
los mismos hombres y mujeres mapuche han dicho y puesto en el debate a lo largo de la
subyugación al colonialismo republicano.

¿Por qué entonces se hace complejo debatir sobre el territorio mapuche incluso hoy en la
Convención? Porque los sectores de derecha, como muestra el libro, son herederos de un
sistema que legitimó la usurpación territorial, pero también porque ese sistema ha
beneficiado a militantes de la Democracia Cristiana, del Partido por la Democracia e
inclusive del Partido Socialista. Este libro da cuenta de todo ello. Y al hacerlo, puede
ayudarnos a vislumbrar por qué en la misma Convención Constitucional uno de los
principales nudos del proceso sigue siendo la autonomía de las comunidades mapuche.

También contribuye a discutir sobre el territorio y debatir sobre quiénes son los que habitan
una tierra que fue “legalmente” comprada, pero a través de distintos mecanismos que
legitimaron un despojo por medio de fórmulas más bien engañosas. Como insiste el autor,
las compras de tierras pueden ser legales, pero ilegítimas en su origen. Al probarlo, usando
distintas metodologías de nuestra disciplina, Correa da por sentado que los sucesos que hoy
desgarran y desangran a quienes viven en Wallmapu, “aquello que hoy les sucede a los
mapuche les ocurrió también a sus abuelos, y a los abuelos de sus abuelos”. ¿Feley?: feley.

revistasantiago.cl
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